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eacÉ ahora un siglo, Én ÉnÉro dÉ 1898, aparÉcía Én la primÉra página dÉ i'AurorÉ Él
famoso «j'accusÉ» dÉ Zola quÉ, tras la consiguiÉntÉ tormÉnta política, sÉrviría para
rÉactivar Él affairÉ arÉófusK ia conmÉmoración dÉ tal ÉvÉnto ha sido ÉspÉctacular Én
crancia, sumando la participación Éntusiasta dÉ todos los mÉdios dÉ comunicación,
orgullosos dÉ habÉr actuado Én tan alta ocasión al sÉrvicio dÉ la vÉrdad –ha habido
incluso alguno quÉ ha pÉdido pÉrdón por su Érror dÉ ÉntoncÉs–K El anivÉrsario És
ciÉrtamÉntÉ más glorioso quÉ nuÉstro particular 98, puÉs lo quÉ nuÉstros vÉcinos
conmÉmoran És Él nacimiÉnto dÉl intÉlÉctual, Ésa figura promÉtÉdora ó tÉrriblÉ quÉ
habría dÉ protagonizar tantas batallas a lo largo dÉl prÉsÉntÉ sigloK cuÉ, Én ÉfÉcto, tras
Él aldabonazo dÉ Zola ó a lo largo dÉ las mil Éscaramuzas dÉl affairÉ arÉófus cuando
aparÉció Él nuÉvo término ó sÉ consolidó Én Él Éspacio público ÉsÉ pÉculiar sujÉto:
hombrÉ dÉ lÉtras ó pÉnsamiÉnto, guardián dÉ lo univÉrsal, Éficaz usuario dÉ los mÉdios
dÉ comunicación, ciudadano insomnÉ quÉ dicta a la nación dormida Él tÉma dÉl
momÉnto ó la Éncamina hacia las grandÉs tarÉas quÉ dÉmandaK
  
El rÉcuÉrdo dÉ la ÉfÉméridÉs viÉnÉ a cuÉnto porquÉ proporciona Él marco significativo
Én Él quÉ comÉntar los dos libros quÉ nos ocupanK Ambos forman partÉ dÉl lÉgado dÉ
Zola, puÉs uno ó otro abordan qué ha sido, tras tantos avatarÉs, dÉ Ésa rÉlación a trÉs
ÉntrÉ los intÉlÉctualÉs, los mÉdios dÉ comunicación ó la nación a la quÉ todos sÉ
dirigÉnK mor adÉlantar lo quÉ quÉrÉmos argumÉntar, tal parÉcÉ quÉ la rÉlación sÉ ha
vuÉlto mÉnos clara ó fructífÉra dÉ lo quÉ fuÉra una vÉz, puÉs si lo quÉ BourdiÉu nos
cuÉnta És su crispación actual, Baudrillard ÉvidÉncia su liquidación por banalización dÉ
las partÉs afÉctadasK En un caso, sÉ lÉvanta acta dÉ un divorcio llÉno dÉ rÉprochÉs; Én
Él otro, dÉ un funÉralK
  
El libro dÉ BourdiÉu sobrÉ la tÉlÉvisión aparÉció Én crancia Én 1996, rÉcogiÉndo Eironía
dÉ ironías) Él tÉxto dÉ intÉrvÉncionÉs rÉalizadas Én la dÉnostada tÉlÉvisiónK iÉvantó
ÉntoncÉs una ÉncÉndida polémica Én todos los mÉdios dÉ comunicación ó sÉ convirtió
Én un gran éxito Éditorial E¿otra ironía?)K El tÉxto EbrÉvÉ, claro, dirÉcto) lo mÉrÉcía ó no
Éstaría dÉ más quÉ provocara también aquí Éntusiasmos É irritacionÉs –lo dÉmanda Él
Éstado Én quÉ sÉ ÉncuÉntran nuÉstros mÉdios dÉ comunicación–K pu traducción És, por
lo tanto, biÉnvÉnidaK
  
pu tÉsis, tópica por lo dÉmás, És quÉ Él momÉnto actual És Él dÉ la apotÉosis dÉ la
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tÉlÉvisiónK ko sólo porquÉ sÉa Él mÉdio dÉ comunicación más ÉxtÉndido, consumido ó
Éficaz, sino también porquÉ ÉjÉrcÉ una complÉta hÉgÉmonía sobrÉ Él rÉsto –incluóÉndo
por supuÉsto a la prÉnsa Éscrita con prÉtÉnsionÉs dÉ maóor sÉriÉdad–K Es la tÉlÉvisión
la quÉ fija qué ó cómo És la rÉalidad compartidaK Y la fija sÉgún una lógica muó
ÉspÉcífica: idÉntificándola con una actualidad dÉ sucÉsos llamativos ó sÉgrÉgados,
vÉrdadÉros fuÉgos fatuos quÉ, si Én un principio son dramatizados para llamar ó
ÉntrÉtÉnÉr la atÉnción dÉl público, rÉsultan al cabo banalizados ó acaban
dÉsaparÉciÉndo sin dÉjar rastroK ia rÉalidad sÉ conviÉrtÉ así Én una supÉrficiÉ
dÉslizantÉ intÉrrumpida por puntualÉs rugosidadÉs dramáticas quÉ son aplanadas Én
pos dÉ la siguiÉntÉ É inconÉxa actualidadK Es la apotÉosis dÉl prÉsÉntÉ Én «tiÉmpo
rÉal», cuóa falacia ó paradójica pérdida dÉ rÉalidad también ponÉ dÉ rÉliÉvÉ Baudrillard
Én Él libro quÉ más adÉlantÉ comÉntarÉmosK
  
Como sociólogo oficiantÉ, BourdiÉu no quiÉrÉ limitarsÉ a dÉnunciar la violÉncia
simbólica quÉ un tipo tal dÉ conformación dÉ la rÉalidad comporta, sino ir más allá ó
dÉsvÉlar sus basÉs ÉstructuralÉsK pu propuÉsta sÉ inscribÉ Én Él marco dÉ su sociología
gÉnÉral: si sÉ quiÉrÉ comprÉndÉr por qué sÉ conforma así Él mundo dÉ la información,
atiéndasÉ al ÉspÉcífico campo Én Él quÉ sÉ sitúan los mÉdios dÉ comunicaciónK Es su
Éstructura –Él juÉgo dÉ las fuÉrzas ó rÉlacionÉs dÉ podÉr quÉ opÉran Én él, sus
rÉlacionÉs con otras fuÉrzas ÉxtÉrnas– la quÉ nos pÉrmitÉ hacÉr intÉligiblÉ por qué, con
indÉpÉndÉncia dÉ quÉ lo quiÉran o sÉpan, los profÉsionalÉs dÉ los mÉdios opÉran dÉ la
forma Én quÉ lo hacÉn ó dan lugar a Ésos ÉfÉctosK pÉ comprÉndÉrán también así las
prÉsionÉs a quÉ Éstán somÉtidos, su cuota dÉ rÉsponsabilidad ó dÉ qué forma podrían
rÉconformar Él campo para gÉnÉrar otra informaciónK
  
easta aquí la ilustración sociológicaK mÉro haó algo más fundamÉntal ó urgÉntÉ Én ÉsÉ
ÉscritoK En rÉalidad, BourdiÉu prÉtÉndÉ sopÉsar la actualidad dÉl suÉño dÉ Zola, És
dÉcir, Évaluar qué quÉda dÉ Ésa antigua alianza Én la quÉ los mÉdios dÉ comunicación
actuaban como amplificadorÉs dÉ los dictados públicos dÉ los intÉlÉctualÉsK Es aquí
dondÉ Él sosiÉgo analítico dÉl sociólogo quÉ prÉtÉndÉ ilustrar, hacÉr visiblÉ lo oculto, sÉ
conviÉrtÉ Én ira dÉ intÉlÉctual dÉspÉchadoK pi, como ÉxprÉsivamÉntÉ apunta, Én la
actualidad «sÉr És sÉr visto Én la tÉlÉvisión», incrÉmÉntando así Él propio sÉr, la propia
prÉsÉncia univÉrsal, dÉ una forma quÉ no pudiÉron ni soñar los viÉjos publicistas dÉl
papÉl Éscrito, Éllo no sÉ logra sino al prÉcio dÉ trivializarsÉ a sí mismoK muÉs los mÉdios
son potÉntÉs sÉlÉctorÉs dÉ pÉrsonajÉs, tÉmas, tratamiÉntos, argumÉntacionÉs, quÉ
nunca han dÉ salirsÉ dÉ los moldÉs quÉ supuÉstamÉntÉ prÉscribÉn la implacablÉ lógica
dÉ los índicÉs dÉ audiÉncia ó su corrÉspondiÉntÉ prÉfiguración dÉ lo quÉ Él público
quiÉrÉ, gusta ó ÉntiÉndÉK En razón dÉ Éllo, Él sÉsudo intÉlÉctual sÉ dÉgrada
nÉcÉsariamÉntÉ Én cuÉntista trivial quÉ sólo puÉdÉ comÉntar tópicamÉntÉ los tópicos
dÉl momÉntoK
  
ia ira dÉ BourdiÉu sÉ conviÉrtÉ Én «ÉstratÉgia fatal» Én Él libro dÉ BaudrillardK
oÉcopilación dÉ sus artículos aparÉcidos Én iibération Én los últimos diÉz años ó, por lo
tanto, muÉstra dÉ la prÉsÉncia dÉl intÉlÉctual Én los mÉdios dÉ comunicación, Écran
total És la crónica dÉ una dÉprÉsión sin fondo para la quÉ sólo quÉda Él rÉcurso a los
juÉgos dÉ lÉnguajÉ, Él rÉfugio Én la paradoja, la mÉtaforización ÉxtrÉma dÉ un mundo
insÉnsato quÉ apÉnas sÉ puÉdÉ dÉcirK eÉ aquí al intÉlÉctual convÉrtido Én Casandra,
lÉjos dÉl arrojo viril dÉl Zola dÉ «j'accusÉ»K pu rÉlato És pánico: la rÉalidad ha
dÉsaparÉcido dÉsplazada por lo virtual; todo És un cansino rÉpÉtirsÉ dÉ lo mismo; la
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comunicación, un circuito cÉrrado quÉ, sin fin ni finalidad, implosiona sobrÉ sí mismo;
la política, un ritual dÉl acuÉrdo Eo Él crimÉn) pÉrfÉctoK En ÉsÉ juÉgo dÉ las
dÉsaparicionÉs por trivialización ÉxtrÉma, todo sÉ Ésfuma: Én unos casos Én un
dÉslizamiÉnto horizontal hacia lo trans; Én otros, Én un dÉsplazamiÉnto vÉrtical hacia lo
hipÉrK Trans o hipÉrJrÉal, Él mundo quÉda así convÉrtido Én una pantalla total carÉntÉ
dÉ sÉnsibilidad para las tradicionalÉs intÉrvÉncionÉs proféticoacusatorias dÉl
intÉlÉctual aguafiÉstasK
  
¿mara qué Éscribir, sÉ prÉguntará uno, si como asÉgura Baudrillard vivimos Én un
mundo Én Él quÉ la «información És total, pÉro sin ninguna consÉcuÉncia [puÉs] ha
supÉrado Él muro dÉ la vÉrdad para Évolucionar Én Él hipÉrÉspacio dÉ lo quÉ no És ni
vÉrdadÉro ni falso»? ¿pÉ acabó Él suÉño dÉ Zola? ¿pólo nos quÉda un radicalismo
impotÉntÉ ó patético? ¿Es ingÉnua o insÉnsata la ira dÉ BourdiÉu contra los mÉdios, su
intÉnto dÉ rÉconducirlos? ¿pÉ trata sólo dÉ la rabiÉta dÉ quiÉn no «da» Én la pantalla ó
sÉ vÉ dÉsplazado por quiÉnÉs, con justicia o sin Élla, considÉra charlatanÉs sin
sustancia? TalÉs son algunas dÉ las prÉguntas quÉ la lÉctura conjunta dÉ los dos libros
suscitaK Más allá dÉ quÉ compartamos o no Él casandrismo dÉprÉsivo dÉl uno o las
prÉtÉnsionÉs nÉoilustradas dÉl otro, sus propuÉstas nos ponÉn antÉ problÉmas urgÉntÉs
ó dÉcisivosK
  
mara introducir alguna luz sobrÉ Él asunto haó quÉ sÉparar lo quÉ nuÉstros autorÉs dan
la imprÉsión dÉ amalgamar: Él Éstatuto técnico ó los ÉfÉctos dÉ los mÉdios dÉ
comunicación, la posiblÉ ubicación Én Éllos dÉ la alta cultura ó Él Éspacio quÉ acuÉrdan
a los intÉlÉctualÉsK ios primÉros son aspÉctos dÉ los quÉ sÉ ocupó Én su momÉnto
Mciuhan, quiÉn tuvo quÉ sufrir Él dÉsprÉcio dÉ un aparato académico quÉ no supo
soportar sÉntÉncias dÉl tipo «Él mÉdio És Él mÉnsajÉ» Eo «Él mÉdio És Él masajÉ») ó quÉ
ahora, Én plÉno triunfo dÉ cibÉrÉspacios, cibÉrculturas ó todos tipo dÉ rÉalidadÉs
virtualÉs, tiÉnÉ quÉ rÉconocÉr quÉ no Éra un disparatÉ sostÉnÉr, como él sostuvo, quÉ
los sistÉmas ÉlÉctrónicos dÉ información son ambiÉntÉs vivos Én Él sÉntido propiamÉntÉ
orgánico dÉ la palabra: modifican nuÉstros pÉnsamiÉntos ó nuÉstra sÉnsibilidadK eoó
los sÉguidorÉs dÉ Mciuhan sostiÉnÉn quÉ las tÉcnologías dÉ la información
«Énmarcan» nuÉstro cÉrÉbro, dÉsafiándolo a proporcionar un modÉlo difÉrÉntÉ, pÉro
Éficaz, dÉ intÉrprÉtaciónK
  
mor lo tanto, no dÉbÉríamos cÉlÉbrar ni Él triunfo dÉ los apocalípticos quÉ, al modo dÉl
mlatón dÉfÉnsor dÉ la mÉmoria frÉntÉ a la dÉgradación dÉ la Éscritura, anuncia la
finalización dÉ lo humano ó Él advÉnimiÉnto dÉl «grado uérox dÉ la cultura»
EBaudrillard), ni Él gran fÉstín dÉ los intÉgrados para los quÉ Él mundo sÉ ha convÉrtido
Én divÉrtido vaivén dÉ spots publicitarios proóÉctados Én una tÉlÉvisión quÉ ha pasado
dÉ sÉr una vÉntana sobrÉ Él mundo a convÉrtirsÉ Én Él panópticoK nuÉ BourdiÉu hablÉ
Én la tÉlÉvisión contra la tÉlÉvisión ó Baudrillard Én la prÉnsa contra la prÉnsa És óa un
signo dÉ quÉ las cosas son más complÉjas dÉ lo quÉ sÉ prÉtÉndÉK io quÉ no significa
quÉ haóa quÉ caÉr Én la complacÉncia o quÉ carÉzca dÉ sÉntido Él procÉso abiÉrto a la
trivialización dÉ la comunicación tÉlÉvisivaK Como ÉspÉctadorÉs, todos somos
consciÉntÉs dÉl bochornoso ÉspÉctáculo al quÉ sÉ nos invita, vÉlada tras vÉlada, Én las
múltiplÉs pantallas públicas ó privadas ó És urgÉntÉ quÉ, lÉjos dÉl fatalismo dÉ quÉ las
cosas son así ó no haó rÉmÉdio, sÉ rÉaccionÉ dÉnunciando hasta qué punto, dÉ ÉntrÉ los
mundos comunicativos posiblÉs, sÉ tiÉndÉ sistÉmáticamÉntÉ a sÉlÉccionar Él más plano
ó banalK Todo Éllo sin dÉrivar hacia las dÉsmÉsuras ó trÉmÉndismos dÉ algunos críticos
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dÉ la tÉlÉvisión quÉ, como Él irrÉprochablÉ libÉral moppÉr, Én uno dÉ sus últimos tÉxtos
E«rna licÉncia para hacÉr tÉlÉvisión»), proponÉ rÉaccionar contra la violÉncia Én
tÉlÉvisión, cÉnsurándola, ÉxigiÉndo un juramÉnto, un carnÉt ó una licÉncia rÉvocablÉs
Ea rÉtirar Én caso dÉ incuria continuada) a los profÉsionalÉs dÉ los mÉdios, abocados así
a una práctica informativa somÉtida a supÉrvisiónK Como sÉ vÉ, Én ÉstÉ mundo tan
crispado, no todo sÉ rÉconducÉ a la crítica dÉ una obtusa izquiÉrda intÉrvÉncionistaK
  
Es, por otro lado, ÉvidÉntÉ quÉ la alta cultura tiÉnÉ ó tÉndrá un lugar muó limitado Én
las cadÉnas dÉ tÉlÉvisiónK kacida Én ó para un mundo comunicativo técnicamÉntÉ
distinto, su aura sÉ dÉsvanÉcÉ al pasar por Él filtro dÉ la pantallaK ia alta cultura dÉ
masas sÉguirá siÉndo un proóÉcto paradójico dÉ forma aún más acusada Én la época dÉ
las grandÉs rÉdÉs dÉ comunicación audiovisualK Esto És obvio, pÉro no lo És mÉnos quÉ
a) al lado dÉ la cultura audiovisual coÉxistirán las culturas oralÉs ó Éscritas, b) habrá
prÉsÉncia dÉ la alta cultura Én Éspacios circunscritos ó ÉspÉcializados dÉ la cultura
audioJvisual Ecomo óa ocurrÉ Én la actualidad) ó c) la lógica comunicativa dÉ la
radioJtÉlÉvisión no tiÉnÉ por qué ÉncarnarsÉ ÉxclusivamÉntÉ Én productos culturalÉs
chabacanos ó planosK Todo Ésto dÉbÉría hacÉr mÉditar a los críticos, oriÉntándolos
hacia la ocupación ó dÉsarrollo dÉ los inmÉnsos Éspacios dÉ lo posiblÉ quÉ Éstán a la
manoK
  
mor último, És ciÉrto quÉ la tÉlÉvisión ha puÉsto fin al suÉño dÉ Zola E¿quién sÉría capaz
dÉ aguantar Él vitriólico «j'accusÉ» Én la pantalla?)K mÉro Én ÉstÉ caso la tÉlÉvisión
actúa más biÉn dÉ notario quÉ dÉ vÉrdugoK pÉ limita a lÉvantar acta dÉ la dÉsaparición
dÉ Ésa ÉspÉcífica situación histórica –por lo dÉmás muó circunscrita gÉográficamÉntÉ–
Én la quÉ los grandÉs hombrÉs dÉ lÉtras dÉspÉrtaban a una nación distraída o
misÉrablÉ ó la oriÉntaban hacia nuÉvas tarÉas dÉ libÉrtad ó justiciaK Eso És agua pasada
pÉro no a rÉsultas dÉ la dÉsaparición dÉ la figura dÉl intÉlÉctual, sino a causa dÉ su
multiplicación dÉsmÉsurada quÉ lo condÉna a la trivializaciónK En las sociÉdadÉs
actualÉs más dÉsarrolladas ó más pÉnÉtradas por la cultura audiovisual, los
intÉlÉctualÉs con títulos Éducativos supÉriorÉs son lÉgión ó, Én consÉcuÉncia, han
dÉjado dÉ constituir una rÉducida casta dÉ Éscribas clarividÉntÉs para convÉrtirsÉ Én
una cacofónica catÉrva dÉ opinadorÉs quÉ nadiÉ –ó dÉsdÉ luÉgo tampoco las altas
institucionÉs académicas– puÉdÉn jÉrarquizar o normalizarK io quÉ sÉ oirán sÉrán vocÉs
múltiplÉs, poco acordadas, ruidosas ó dicharachÉras unas, más gravÉs otras, sin quÉ
nunca quÉdÉ claro si la vÉrdad, la historia o Él susurro dÉ aios habla por mÉdio dÉ
ÉllasK En una situación así, sin aldabas ni puÉrtas, parÉcÉ poco probablÉ quÉ nadiÉ
logrÉ Él milagro dÉl aldabonazo capaz dÉ conmovÉr la conciÉncia dÉ una humanidad
dormidaK
  
mágina 4 dÉ 4
